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llS de julio de 19661 
Cumpliendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el 

hmr de señalar a su atención, así como a la de los 
miembros del Consejo de Seguridad, un nuevo acto 
de agresión cometido por las autoridades israelíes contra 
territorio, población y bienes de la República Arabe 
Siria. 

En la tarde del 14 de julio de 1966, a las 17:10, 
hora local, varios aviones de caza y bombardeo a 
reacción israelíes violaron el espacio aéreo de Siria, 
ametrallaron siete zonas sirias ubicadas en el empla- 
zamiento del plan de aprovechamiento del río Jordán, 
dañaron equipos mecanices y de ingeniería, destruyeron 
topadoras con bombas de napalm, hirieron a nueve 
civiles y mataron a una mujer. 

Como para corroborar lo premeditado de esta ver- 
gonzosa agresión, el Servicio de Radiodifusión de Israel 
salió al aire casi inmediatamente a fin de propalar 
esta noticia, y el Representante Permanente de Israel 
ante las Naciones Unidas se apresuró a entregar a las 
Naciones Unidas, sólo unas horas después del ataque, 
una carta aparentemente ya preparada, en que se in- 
tentaba minimizar el crimen atribuyéndolo a incidentes 
previos no probados y empleando expresiones tales 
como la Fuerza Aérea de Israel recibiendo órdenes de 
realizar una “acción estrictamente limitada” y efec- 
tuando un “breve ataque”, Y como para atribuirse a sí 
mismo y a las autoridades de su país un papel que co- 
rresponde a las Naciones Unidas, al Consejo de Segu- 
ridad y a la Comisión Mixta de Armisticio, manifestó 
con arrogancia que dichas autoridades habían “juzgado” 
esa acción “indicada en las circunstancias”. Sin em- 
bargo, el representante de Israel no logró disfrazar la 
confesión de culpa de las autoridades de su país, ni la 
atrocidad de su abominable e injustificada agresión. 

Lo cierto es que no puede hacerse responsable a la 
República Arabe Siria 
reiteradamente 

- y el hecho ha sido subrayado 
-por las actividades de El-Fatah y de 

EI-Assefa. A menos que se pruebe que una infiltración 
O un acto de sabotaje - para emplear la terminología 
del representante de Israel - emana del territorio de 
Siria, lógicamente no puede culparse a la República 
Arabe Siria. A riesgo de repetirme, deseo seíialar que 
este hecho ha sido afirmado con claridad meridiana en 
mis dos últimas cartas dirigidas al Consejo de Seguridad 
el 11 de mayo de 1966 ,[S/7288] y el 25 de mayo 
de 1966 [S/7320]. A este respecto, evidentemente 
el mecanismo competente para llevar a cabo una in- 
vestigación es la Comisión Mixta de Armisticio, cuyas 
reuniones han boicoteado las autoridades israelíes por 
temor a que queden expuestos sus falaces argumentos. 

Las alegaciones isrealíes de que Siria es responsable 
por cuatro incidentes que, según se sostiene, ocurrieron 
el 13 y 14 de julio, han sido catégoricamente desmen- 
tidas por portavoces militares sirios, y refutadas ante la 
Comisión Mixta de Armisticio. El Gobierno de la 
República Arabe Siria afirma una vez más que la ase- 
veración de Israel de que hay elementos intihrados 
desde Siria, carece de fundamento. Tampoco es res- 
ponsable Siria de la aparición de organizaciones árabes 
palestinas que tratan de liberar su territorio conquistado 
y ocupado; ni puede, por cierto, impedir que un mi- 
llón de refugiados árabes luchen para restaurar su de- 
recho a regresar a su patria, un derecho que ha sido 
reconocido y confirmado por diversas resoluciones so- 
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Iemnes. De haber sido sinceras las intenciones de Israel, 
habría recurrido a la Comisión Mixta de Armisticio, 
el órgano internacional creado a tal efecto, 

De esta suerte, la justificación ofrecida por las au- 
toridades de Israel respecto de su ataque aéreo, es 
engañosa. Esto se verá claramente cuando dehamos 
con exactitud la zona del ataque; porque es la zona 
en que se está ejecutando un plan de desarrollo eco& 
mico de vital importancia para Siria y los países árabes 
vecinos, en territorio árabe. Los funcionarios de Israel 
no ocultan que impedirán por la fuerza la ejecución 
de dicho plan y, en realidad, anteriormente atacaron 
varias veces esa misma zona. En este contexto, las au- 
toridades de Israel, activamente entregadas corno se eu- 
cuentran a usurpar las aguas árabes del río Jordán, 
están decididas a no permitir que país árabe alguno 
proceda a la utilizacion de sus aguas, incluso en te- 
rritorio árabe. Ninguna otra cuestión marginal creada 
artificialmente puede enmascarar esta fundamental ac- 
titud agresiva de Israel, especialmente frente a aguas 
árabes, pues data de los primeros días de la coloniza- 
ción sionista de Palestiua y se relaciona intimamente 
con las maniobras sionistas de Israel contra los derechos 
de los árabes. 

A este respecto, basta mirar el historial de Israel 
en los anales de las Naciones Unidas desde que se 
estableció dicho Estado, para advertir su naturaleza 
esencialmente agresiva. Prueba fehaciente de ello es el 
hecho de que ningún otro país, Miembro o no de las 
Naciones Unidas, ha sido jamás condenado, censurado 
o apercibido por los principales órganos de las Naciones 
Unidas tanto como lo ha sido Israel. 

El Gobierno de Siria, en sus dos cartas dirigidas 
al Consejo de Seguridad el 11 y el 25 de mayo de 1966, 
ha advertido acerca de una agresión inminente de Israel 
contra Siria. Lo ocurrido el 14 de julio prueba en forma 
indubitable lo justificado de la preocupación manifes- 
tada por Siria. Este último acto de agresión israelí, CO- 
metido en notoria violación del Acuerdo de Armisticio 
General, en desafío a las Naciones Unidas, sus valores, 
sus principios y sus órganos, constituye una clara pro- 
vocación a Siria y una amenaza a la paz de toda la 
región del Oriente Medio,, por lo cual debe responsabili- 
zarse únicamente a Israel. 

La República Arabe Siria, habiéndose limitado una 
vez más a repeler la agresión, se pregunta duran? 
cuánto tiempo quedarán impunes los atendados Y cri- 
menes de Israel. Ninguna petición a las Naciones 
Unidas, al Consejo de Seguridad y a todos los Estados 
amantes de la paz podría ser más sincera que la que 
llama a la meditación sobre las intenciones y la con- 
ducta de los israelíes, que hablan de que reine la psz 
pero hacen todo lo posible por sembrar la destruccion, 
el odio y la tirantez. El Gobierno de la Repfiblica 
Arabe Siria opina que las consecuencias de semejante 
deterioro de la situación revisten la mayor gravedad, 
y que es imperioso atender a la vigilancia Y preparaclon 
que la misma requieren. 

Agradeceré que se distribuya esta carta como docu- 
mento del Consejo de Seguridad. 

(Firmado) George J. ToMEn 
Representante Permanente de Siria 

ante las Naciones Unidas 


